
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE SEPTIEMBRE 

GENERAL 

La Palabra de Dios sea más conocida. Para que la Palabra de Dios sea más conocida, 

aceptada y vivida como fuente de libertad y alegría. 

MISIONERA 

Los cristianos en Laos, Camboya y Myanmar. Para que los cristianos en Laos, Camboya 

y Myanmar, que, con frecuencia, encuentran grandes dificultades, no se desanimen 

de anunciar el Evangelio a sus hermanos, confiando en la fuerza del Espíritu Santo. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 30 / Lunes 31 / Martes 01 / Miércoles 02 / Jueves 03 / Viernes 04 / Sábado 05 

 Domingo 30 – 22° DURANTE EL AÑO – Verde / Misa: del Propio. Gloria. Credo – 
Liturgia de las horas: del Propio. 2da semana para el Salterio. 22va semana. 

Primera Lectura 

Lectura del libro del Deuteronomio 4, 1–2. 6–8 

No añadan ni quiten nada de lo que yo les ordeno… Observen los mandamientos del 

Señor, su Dios, así serán sabios y prudentes 

1Y ahora, Israel, escucha los preceptos y las leyes que no les enseño para que las 

pongan en práctica. Así ustedes vivirán y entrarán a tomar posesión de la tierra que les 

da el Señor, el Dios de sus padres. 2No añadan ni quiten nada de lo que yo les ordeno. 

Observen los mandamientos del Señor, su Dios, tal como yo se los prescribo. 
6Obsérvenlos y pónganlos en práctica, porque así serán sabios y prudentes a los ojos 

de los pueblos, que al oír todas estas leyes, dirán: "¡Realmente es un pueblo sabio y 

prudente esta gran nación!". 7¿Existe acaso una nación tan grande que tenga sus 

dioses cerca de ella, como el Señor, nuestro Dios, está cerca de nosotros siempre que 

lo invocamos? 8¿Y qué gran nación tiene preceptos y costumbres tan justas como esta 

Ley que hoy promulgo en presencia de ustedes? 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 15 (14), 2–5 (R.: 1a) 

R. Señor, ¿Quién habitará en tu casa?  

2El que procede rectamente y practica la justicia; el que dice la verdad de corazón 3y 

no calumnia con su lengua. R. 

El que no hace mal a su prójimo ni agravia a su vecino, 4el que no estima a quien Dios 

reprueba y honra a los que temen al Señor. R. 

El que no se retracta de lo que juró, aunque salga perjudicado; 5el que no presta su 

dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente. El que procede así, nunca 

vacilará. R. 

 



Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol Santiago 1, 17–18. 21b–22. 27  

Pongan en práctica la Palabra 

17Todo lo que es bueno y perfecto es un don de lo alto y desciende del Padre de los 

astros luminosos, en quien no hay cambio ni sombra de declinación. 18El ha querido 

engendrarnos por su Palabra de verdad, para que seamos como las primicias de su 

creación. 21bReciban con docilidad la Palabra sembrada en ustedes, que es capaz de 

salvarlos. 22Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla, de manera 

que se engañen a ustedes mismos. 27La religiosidad pura y sin mancha delante de Dios, 

nuestro Padre, consiste en ocuparse de los huérfanos y de las viudas cuando están 

necesitados, y en no contaminarse con el mundo. 

Palabra de Dios. 

Aleluya: Santiago 1, 18 

“El ha querido engendrarnos por su Palabra de verdad, para que seamos como las 

primicias de su creación” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos 7, 1–8. 14–15. 21–23   

Ustedes dejan de lado el mandamiento de Dios, por seguir la tradición de los hombres 

1Los fariseos con algunos escribas llegados de Jerusalén se acercaron a Jesús, 2y vieron 

que algunos de sus discípulos comían con las manos impuras, es decir, sin lavar. 3Los 

fariseos, en efecto, y los judíos en general, no comen sin lavarse antes 

cuidadosamente las manos, siguiendo la tradición de sus antepasados; 4y al volver del 

mercado, no comen sin hacer primero las abluciones. Además, hay muchas otras 

prácticas, a las que están aferrados por tradición, como el lavado de los vasos, de las 

jarras y de la vajilla de bronce. 5Entonces los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: 

"¿Por qué tus discípulos no proceden de acuerdo con la tradición de nuestros 

antepasados, sino que comen con las manos impuras?". 6El les respondió: "¡Hipócritas! 

Bien profetizó de ustedes Isaías, en el pasaje de la Escritura que dice: Este pueblo me 

honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. 7En vano me rinde culto: las 

doctrinas que enseñan no son sino preceptos humanos. 8Ustedes dejan de lado el 

mandamiento de Dios, por seguir la tradición de los hombres". 14Y Jesús, llamando otra 

vez a la gente, les dijo: "Escúchenme todos y entiéndanlo bien. 15Ninguna cosa externa 

que entra en el hombre puede mancharlo; lo que lo hace impuro es aquello que sale 

del hombre. 21Porque es del interior, del corazón de los hombres, de donde provienen 

las malas intenciones, las fornicaciones, los robos, los homicidios, 22los adulterios, la 

avaricia, la maldad, los engaños, las deshonestidades, la envidia, la difamación, el 

orgullo, el desatino. 23Todas estas cosas malas proceden del interior y son las que 

manchan al hombre".  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

La Palabra de Dios nos invita, con vehemencia y fuerza, a seguir el camino recto (ver 

Salmo 15, 2). El libro del Deuteronomio  nos enseña que escuchar los preceptos y leyes 

de Señor (Deut 4, 1), A observarlos y ponerlos en práctica para ser “sabios” y 

“prudentes” (v. 6). Esa es la clave de lectura que se nos propone para hoy: escuchar la 



enseñanza y vivir lo aprendido. Por eso en el salmo responsorial se nos hacía responder 

“Señor, ¿Quién habitará en tu casa?”, pregunta que se responde en cada estrofa del 

mismo: vivir con rectitud y en justicia, decir la verdad, no calumniar (v. 2 y 3), no hacer 

el mal ni agraviar, ser amigo de los amigos de Dios y enemigo de sus enemigos (v. 3 y 

4), no retractarse de un juramento (v. 4), no ser usurero, ni venderse contra el inocente 

(v. 5). Casi es una lista de mandamientos de buena conducta en la vida comunitaria. 

Fijémonos que en ningún versículo se hace referencia a Dios en sí mismo (en v. 4 se 

nombra a Dios como criterio de distinción entre buenos y malos; la norma de 

conducta la marca Dios, no normas abstractas o “derechos” legales de la misma 

comunidad), siempre se califica al futuro “habitante de la casa de Dios” como 

actuando con su prójimo, en referencia al trato que tiene con las personas que lo 

rodean.  

El apóstol Santiago da una vuelta de tuerca: no se trata solo de escuchar la Palabra 

de Dios, sino ¡de ponerla en práctica! El versículo 27 nos da la clave de lectura de la 

enseñanza de hoy: “La religiosidad pura y sin mancha delante de Dios, nuestro Padre, 

consiste en ocuparse de los huérfanos y de las viudas cuando están necesitados, y en 

no contaminarse con el mundo”. Ese ocuparse de los “huérfanos” y las “viudas” 

“cuando están necesitados” indica hacia donde nos lleva la Palabra: al servicio de los 

más necesitados. El cristiano es el que pone en práctica la palabra de Dios sirviendo al 

prójimo sin atenuantes, ayudando a los desposeídos, sabiendo que es él a quien Dios 

le pidió ser sus manos generosas para los que menos tienen. 

Jesús nos centrará en el verdadero “cumplimiento” de la ley. Esta vez se encuentra 

con los fariseos y escribas, quienes lo interpelan sobre sus discípulos que no cumplen los 

ritos de purificación, que no obedecen las normas de los mayores. La sociedad a la 

que pertenecían se había estructurado en base a esa pureza ritual, lo que nació, 

probablemente como un medio sanitario de contener epidemias, se convirtió en 

obsesión religiosa, y ocupó el lugar de los verdaderos rituales. Se fijaron en su propia 

pureza y se olvidaron del “para qué” esa pureza. El rito perdió sentido real, sanitario, y 

se convirtió en marca o indicador de religiosidad. Pasó de ser “útil” a convertirse en 

“ornamento”, como si fuera un distintivo de buen creyente. Parece algo inofensivo, si 

no se tiene en cuenta que, al absolutizarse, suplanta, la obra ficticia y 

autocomplaciente, la obra real al sufriente y necesitado. Jesús apuntará, entonces, a 

la “ACTITUD” que nace en el corazón hacia las personas y las cosas. Los versículos 21–

23, marcan donde se debe accionar, cambiar la realidad, actuar plenamente. Si el ser 

humano no se exige para vencer las malas actitudes, tarde o temprano terminará 

cargando “ornamentos”, solapines, distintivos, placas de buena conducta. Será puro a 

los ojos del mundo, pero un total “in–útil” a los ojos de Dios.  

Para los fariseos de la lectura de este domingo, lo único importante es “mostrarse 

limpios”, se quedan con la apariencia, con lo superficial, con la cáscara. Tienen el 

corazón manchado por sus intereses personales. Jesús, el hijo de Dios VIVO, está 

delante de ellos y no le abren su corazón, se fijan más en lo externo, se quedan con lo 

temporal, con aquello que tiene fecha de vencimiento. Jesús los llama ¡Hipócritas!, 

porque a Dios lo honran con los labios y mantienen su corazón alejado de Él. A Jesús 

no le importa el ritual de lavarse las manos, le importa el interior, el corazón de donde 

salen nuestras intenciones. ¡Qué bueno es saber que mira nuestro corazón! Mejor aún, 

que lo mira con amor paciente, porque lo conoce, porque sabe que nuestro corazón 

es humano y Él sabe de qué se trata, es mucho más humano que nosotros. ¡Cuántas 

veces nos pasa lo mismo que a los fariseos!, nos importa más vernos y que nos vean 

brillantes, bellos, limpios, inmensos. Nos olvidamos de nuestro ser interior. Si nos 

convenciéramos de que en nuestro interior, en nuestro corazón está Jesús, está la 

inmensidad de su Amor, si nos convenciéramos de que nuestro corazón está hecho 

para amar, nuestra vida tendría otra dimensión. Si nos reconociéramos hijos, sólo nos 

importaría la mirada de nuestro Padre y no la mirada de los hombres. Nuestra vida 

sería abundante y no una vida de pequeñez, en la que cualquier cosita inquieta, hace 



tambalear, quita la alegría y hace olvidar lo valiosa y singular de nuestra vida para 

Dios. 

Meditemos: 

1. ¿En qué situaciones o momentos de mi vida me descubro solamente buscando 

la pureza ritual? 

2. Las cosas que Jesús dice del corazón humano: ¿Cuáles las tengo? ¿Qué estoy 

haciendo para cambiarlas? 

Índice  

 

 Lunes 31 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: de la feria. 

Primera lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 4, 13–18   

Primero resucitarán los que murieron en Cristo 

13No queremos, hermanos, que vivan en la ignorancia acerca de los que ya han 

muerto, para que no estén tristes como los otros, que no tienen esperanza. 14Porque 

nosotros creemos que Jesús murió y resucitó: de la misma manera, Dios llevará con 

Jesús a los que murieron con él. 15Queremos decirles algo, fundados en la Palabra del 

Señor: los que vivamos, los que quedemos cuando venga el Señor, no precederemos a 

los que hayan muerto. 16Porque a la señal dada por la voz del Arcángel y al toque de 

la trompeta de Dios, el mismo Señor descenderá del cielo. Entonces, primero 

resucitarán los que murieron en Cristo. 17Después nosotros, los que aún vivamos, los que 

quedemos, serenos llevados con ellos al cielo, sobre las nubes, al encuentro de Cristo, 

y así permaneceremos con el Señor para siempre. 18Consuélense mutuamente con 

estos pensamientos.  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 96 (95), 1. 3–5. 11–13 

R. ¡El Señor viene a gobernar la tierra!  

1Canten al Señor un canto nuevo, cante al Señor toda la tierra. 3Anuncien su gloria 

entre las naciones, y sus maravillas entre los pueblos. R. 

4Porque el Señor es grande y muy digno de alabanza, más temible que todos los 

dioses. 5Los dioses de los pueblos no son más que apariencia, pero el Señor hizo el 

cielo. R. 

11 Alégrese el cielo y exulte la tierra, resuene el mar y todo lo que hay en él; 12regocíjese 

el campo con todos sus frutos, griten de gozo los árboles del bosque. R. 

13Griten de gozo delante del Señor, porque él viene a gobernar la tierra: él gobernará 

al mundo con justicia, y a los pueblos con su verdad. R. 

Aleluya: 

“Aleluya. Aleluya. Tu Palabra Señor es la verdad, santifícanos en la verdad. Aleluya” 

 



Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 4, 16–30 

El me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres... Les aseguro que ningún profeta es 

bien recibido en su tierra. 

16Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como de costumbre en 

la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. 17Le presentaron el libro del profeta 

Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: 18"El Espíritu del Señor 

está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. El me envió a llevar la Buena 

Noticia a los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a dar 

la libertad a los oprimidos 19y proclamar un año de gracia del Señor". 20Jesús cerró el 

Libro, lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. 
21Entonces comenzó a decirles: "Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que 

acaban de oír". 22Todos daban testimonio a favor de él y estaban llenos de admiración 

por las palabras de gracia que salían de su boca. Y decían: "¿No es este el hijo de 

José?". 23Pero él les respondió: "Sin duda ustedes me citarán el refrán: "Médico, cúrate 

a ti mismo". Realiza también aquí, en tu patria, todo lo que hemos oído que sucedió en 

Cafarnaúm". 24Después agregó: "Les aseguro que ningún profeta es bien recibido en su 

tierra. 25Yo les aseguro que había muchas viudas en Israel en el tiempo de Elías, 

cuando durante tres años y seis meses no hubo lluvia del cielo y el hambre azotó a 

todo el país. 26Sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una viuda de 

Sarepta, en el país de Sidón. 27También había muchos leprosos en Israel, en el tiempo 

del profeta Eliseo, pero ninguno de ellos fue curado, sino Naamán, el sirio". 28Al oír estas 

palabras, todos los que estaban en la sinagoga se enfurecieron 29y, levantándose, lo 

empujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar escarpado de la colina sobre la que se 

levantaba la ciudad, con intención de despeñarlo. 30Pero Jesús, pasando en medio de 

ellos, continuó su camino. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

El texto de la 1° Tesalonicenses 4, 13-18 nos invita a la esperanza confiada en Dios, 

quién resucitó a Jesús y, después de nuestra muerte, nos resucitará a nosotros. Para 

Pablo habrá una gran asamblea (v. 16) de resurrección, donde primero verán la vida 

los que murieron en Cristo y después se llevarán al cielo a los que todavía viven en este 

mundo. Pablo pensaba que él no moriría antes del día final… aunque esto no fue así, 

no quita ni agrega nada al mensaje final de este pasaje de la escritura: todos viviremos 

con Dios en el cielo. El salmo 96 nos anima a esperar la venida del Señor, Que “viene a 

gobernar la tierra”. La invitación más fuerte es a la alabanza con cantos, la 

predicación y la alegría o regocijo. El verdadero creyente ora, con oración de 

alabanza; se alegra, con toda la creación (v. 11-12), no se reprime en su manifestación 

gozosa (v. 13) y anuncia la “gloria” de Dios ante las naciones: predica el reino que 

viene (v. 3). Jesús hará eso en su pueblo de Nazareth, Lucas lo muestra 

autoproclamándose el Mesías esperado: "Hoy se ha cumplido este pasaje de la 

Escritura que acaban de oír" (v. 21). Los presentes se maravillan de Jesús pero, poco a 

poco, empiezan a encontrar los “peros”. Jesús sabe que lo rechazarán, la “historia” 

personal juega en contra a la hora de aceptarlo como el elegido de Dios. Los 

prejuicios de los Nazarenos, su mirada sesgada que solo les hace ver en Jesús al que 

vivió entre ellos desde niños, no les permite ver más allá de esa “historia”. No 

encuentran otra manera de “leer” a Jesús, es esa narración, es ese modo, es esa 

historia… nada más. Ellos han cerrado su capacidad de ver otra cosa, se quedan con 

lo aprendido, con lo ya sabido, no se abren a la novedad reciente, a la “buena 

noticia”. Jesús no se las hace fácil, desde el v. 23 al 27, les mostrará que si ellos se 

niegan a verlo como lo que es, el tampoco los aceptará a ellos. Los ejemplos de Elías y 



Eliseo, marcan distancia: Jesús no es un bufón, no es un prestidigitador, no es un mago 

deseoso de fama… Él no tiene que convencer a nadie, solamente mostrar que hay 

algo diferente, que la realidad no es solamente lo que creemos, es más que eso, nos 

desborda. La reacción de v. 28 y siguiente puede parecernos extraordinaria, se puede 

no estar de acuerdo con una persona, pero no hace falta matarla porque nos 

sentimos desairados por ella. Pero aquí es más fuerte el símbolo que la realidad: estos 

hombres enardecidos son figura de aquellos que tiempo después matarán de verdad 

al Hijo de Dios. La búsqueda de un mundo feliz a través de la muerte de los que no son 

como nosotros es un recurso que aún hoy se sigue empleando… la violencia 

exagerada como respuesta ansiosa ante situaciones que no son como queremos, nos 

sigue ahogando como sociedad.  

Meditemos: 

1. ¿De qué manera me enfrento a la muerte? ¿Qué es ella para mí? 

2. ¿Soy de los que no aceptan otra versión de las cosas que no sea la mía? ¿En 

qué situaciones rechazo –o rechacé– a Jesús? 

Índice 

 

 Martes 01 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: de la feria. 

Primera lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Tesalónica 5, 1–6. 

9–11   

Murió por nosotros para que vivamos con él 

1Hermanos, en cuanto al tiempo y al momento, no es necesario que les escriba. 
2Ustedes saben perfectamente que el Día del Señor vendrá como un ladrón en plena 

noche. 3Cuando la gente afirme que hay paz y seguridad, la destrucción caerá sobre 

ellos repentinamente, como los dolores de parto sobre una mujer embarazada, y 

nadie podrá escapar. 4Pero ustedes, hermanos, no viven en las tinieblas para que ese 

Día los sorprenda como un ladrón: 5todos ustedes son hijos de la luz, hijos del día. 

Nosotros no pertenecemos a la noche ni a las tinieblas. 6No nos durmamos, entonces, 

como hacen los otros: permanezcamos despiertos y seamos sobrios. 9Porque Dios no 

nos destinó para la ira, sino para adquirir la salvación por nuestro Señor Jesucristo, 
10que murió por nosotros, a fin de que, velando o durmiendo, vivamos unidos a él. 
11Anímense, entonces, y estimúlense mutuamente, como ya lo están haciendo. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 27 (26), 1. 4. 13–14  

R. ¡Contemplaré la bondad del Señor! 

1El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es el baluarte de mi vida, 

¿ante quién temblaré? R. 

4Una sola cosa he pedido al Señor, y esto es lo que quiero: vivir en la Casa del Señor 

todos los días de mi vida, para gozar de la dulzura del Señor y contemplar su Templo. R. 

13Yo creo que contemplaré la bondad del Señor en la tierra de los vivientes. 14Espera 

en el Señor y sé fuerte; ten valor y espera en el Señor. R. 



Aleluya: 

“Aleluya. Aleluya. El que me ama cumplirá mi Palabra, dice el Señor; y mi Padre lo 

amará y vendremos a Él. Aleluya” 

 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 4, 31–37  

Ya sé quién eres: el Santo de Dios 

31Jesús bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea, y enseñaba los sábados. 32Y todos 

estaban asombrados de su enseñanza, porque hablaba con autoridad. 33En la 

sinagoga había un hombre que estaba poseído por el espíritu de un demonio impuro; 

y comenzó a gritar con fuerza; 34"¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has 

venido para acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de Dios". 35Pero Jesús lo 

increpó, diciendo: "Cállate y sal de este hombre". El demonio salió de él, arrojándolo al 

suelo en medio de todos, sin hacerle ningún daño. 36El temor se apoderó de todos, y se 

decían unos a otros: "¿Qué tiene su palabra? ¡Manda con autoridad y poder a los 

espíritus impuros, y ellos salen!". 37Y su fama se extendía por todas partes en aquella 

región.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

 

Dos elementos de combinan en el relato del Evangelio: el “secreto mesiánico” y el 

poder de la Palabra de Jesús. Cuando Jesús dice “cállate y sal de este hombre” está 

marcando estas dos situaciones: su deseo de que no se hable de él y el poder de la 

Palabra de Dios. ¿Por qué Jesús no quiere que se hable de Él?: los estudiosos han 

llamado a ese imperativo de silencio “SECRETO MESIÁNICO”. ¿Por qué Jesús no quiere 

que se lo reconozca como Mesías? ¿No era justamente eso lo que venía a hacer: a 

mostrarse como el ungido de Dios? La razón fundamental, entre otras, es que Jesús 

quiere ser reconocido como MESÍAS, pero no como el MESIAS que sus connacionales 

esperaban: un mesías guerrero, que tomaría las armas y destruiría a los pueblos que 

dominaban al suyo y pondría al pueblo elegido a gobernar sobre las naciones, que 

Jesús no quería esto está muy claro en el evangelio de san Juan 18, 36: “Mi realeza no 

es de este mundo. Si mi realeza fuera de este mundo, los que están a mi servicio 

habrían combatido para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi realeza no es 

de aquí”. El secreto mesiánico es la expresión de esa búsqueda de Jesús de que todos 

comprendan que su Mesianismo es celestial y no terrenal. No vino a armar una 

“revolución” armada contra los opresores de Israel, al revés, su búsqueda es no–

violenta. Los “demonios” deben callarse porque su “predicación” del mesianismo de 

Jesús está manchada de maldad y sería nada más que el deseo de confundir a la 

gente sobre lo que es Jesucristo.  

El poder de la Palabra de Cristo que manda con autoridad, es el mismo poder de Dios. 

Así como Dios creó el mundo por su Palabra (Génesis 1, 1–2, 4ª), Jesús lo salva por la 

suya (ver Mateo 8, 5-13). Dios sigue obrando en Jesús de Nazareth y, con su Palabra, 

sigue salvando el mundo. 

Nosotros hoy tenemos la posibilidad de ser otros Cristos para el mundo, de ser los 

ungidos de Dios que, con Poder y Autoridad, enseñan la “verdad” sobre el Señor 

Resucitado, sin falsos mesianismos, sin falsas seguridades. Nosotros tenemos la 

posibilidad de transmitir la verdadera fe a todos los que quieran liberarse de los 



“demonios” que los atormentan, a todos los que quieran ser verdaderos discípulos y 

testigos, a todos los que busquen el rostro auténtico del Señor. Nuestra tarea es 

transmitir la fe, tal como la recibimos, sin mesianismos equivocados, sin búsquedas de 

poder violento; y, con fe y confianza en Dios, dejar que su Palabra, que es como la 

lluvia, cumpla su misión (ver Isaías 55, 10–11)      

Meditemos: 

1. ¿Sigo el proyecto del Mesías, o quiero que Él siga mi proyecto? ¿En qué cosas debo 

cambiar mi visión sobre Jesús? 

2. ¿Dejo actuar a la Palabra de Dios en mi vida? ¿Ella tiene “autoridad” sobre mis 

acciones? 

Índice 

 

 Miércoles 02 – Feria – Verde / Misa: A elección – Liturgia de las horas: de la 
feria. 

Primera lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas 1, 1–8 

Ustedes oyeron la Buena Noticia, que se extiende y fructifica en el mundo entero 

1Pablo, Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo 2saludan a 

los santos de Colosas, sus fieles hermanos en Cristo. Llegue a ustedes la gracia y la paz 

que proceden de Dios, nuestro Padre. 3Damos gracias a Dios, el Padre de nuestro 

Señor Jesucristo, orando sin cesar por ustedes, 4desde que nos hemos enterado de la 

fe que tienen en Cristo Jesús y del amor que demuestran a todos los santos, 5a causa 

de la esperanza que les está reservada en el cielo. Ustedes oyeron anunciar esta 

esperanza por medio de la Palabra de la verdad, de la Buena Noticia 6que han 

recibido y que se extiende y fructifica en el mundo entero. Eso mismo sucede entre 

ustedes, desde que oyeron y comprendieron la gracia de Dios en toda su verdad, 7al 

ser instruidos por Epafras, nuestro querido compañero en el servicio de Dios. El es para 

ustedes un fiel ministro de Cristo, 8y por él conocimos el amor que el Espíritu les inspira. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 52 (51), 10–11 

R. ¡Confiamos en tu misericordia, Señor! 

10Yo, como un olivo frondoso en la Casa de Dios, he puesto para siempre mi confianza 

en la misericordia de Dios. R.  

11Te daré gracias eternamente por lo que has hecho, y proclamaré la bondad de tu 

Nombre delante de tus fieles. R. 

Aleluya: 

“Aleluya. Aleluya. Por tu bondad dame vida, para que observe los preceptos de tu 

boca. Aleluya” 

 

 

 



Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 4, 38–44 

También a las otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios, 

porque para eso he sido enviado 

38Al salir de la sinagoga, entró en la casa de Simón. La suegra de Simón tenía mucha 

fiebre, y le pidieron que hiciera algo por ella. 39Inclinándose sobre ella, Jesús increpó a 

la fiebre y esta desapareció. En seguida, ella se levantó y se puso a servirlos. 40Al 

atardecer, todos los que tenían enfermos afectados de diversas dolencias se los 

llevaron, y él, imponiendo las manos sobre cada uno de ellos, los curaba. 41De muchos 

salían demonios, gritando: "Tú eres el Hijo de Dios!". Pero él los increpaba y no los 

dejaba hablar, porque ellos sabían que era el Mesías. 42Cuando amaneció, Jesús salió 

y se fue a un lugar desierto. La multitud comenzó a buscarlo y, cuando lo encontraron, 

querían retenerlo para que no se alejara de ellos. 43Pero él les dijo: "También a las otras 

ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios, porque para eso he sido 

enviado". 44Y predicaba en las sinagogas de toda la Judea.  

Palabra del Señor. 

Comentario: 

Este pasaje del evangelio de Lucas nos muestra a Jesús en una jornada de su vida. Sin 

duda no está ordenado de esa manera, pero si nos fijamos bien, veremos que 

prácticamente es un día en la vida del Señor. ¿Qué hace Jesús en un día de su vida 

entre nosotros?: sana enfermos (v. 39 y 40), libera endemoniados (lucha contra el mal 

imperante en el mundo: v. 40), aprecia los tiempos de soledad (v. 42), lleva el mensaje 

a todos, buscando incansablemente saciar el hambre de Dios de la humanidad (v. 43-

44). 

Esa es la tarea del Señor, ese es un día en la vida de Cristo. La liturgia nos ilumina para 

que nos orientemos a leer, desde la clave de las palabras de Cristo “También a las 

otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios, porque para eso he 

sido enviado” (v. 43), el relato que se nos presenta. “anunciar la Buena Noticia del 

reino de Dios” esa es la búsqueda más profunda de Jesús, ni sus milagros y sanaciones 

superan esa búsqueda, ese norte. Pareciera como que Jesús nos invita, con su 

ejemplo, a predicar incansablemente, a predicar sin dilaciones, a predicar sin respiro 

(ver 1° Corintios 9, 16: “Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, 

es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!”; 2° 

Timoteo 4, 2: “Proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, 

reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar”).   

Meditemos: 

1. ¿Cómo es un día en nuestra vida? ¿Qué cosas buenas hacemos en él? 

2. ¿Predicamos la Palabra de Dios? ¿Lo hacemos “con ocasión o sin ella”, 

arguyendo, reprendiendo, exhortando, con paciencia incansable y con afán 

de enseñar? 

 

Índice 

 

 

 



 Jueves 03 –Memoria Obligatoria: San Gregorio Magno, papa y doctor de la Iglesia 
– Blanco / Misa: de la memoria – Liturgia de las horas: de la memoria. 

Primera lectura 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas 1, 9–14  

Nos libró del poder de las tinieblas y nos hizo entrar en el Reino de su Hijo muy querido 

9Por eso, desde que nos enteramos de esto, oramos y pedimos sin cesar por ustedes, 

para que Dios les haga conocer perfectamente su voluntad, y les dé con abundancia 

la sabiduría y el sentido de las cosas espirituales. 10Así podrán comportarse de una 

manera digan del Señor, agradándolo en todo, fructificando en toda clase de obras 

buenas y progresando en el conocimiento de Dios. 11Fortalecidos plenamente con el 

poder de su gloria, adquirirán una verdadera firmeza y constancia de ánimo, 12y darán 

gracias con alegría al Padre, que nos ha hecho dignos de participar de la herencia 

luminosa de los santos. 13Porque él nos libró del poder de las tinieblas y nos hizo entrar 

en el Reino de su Hijo muy querido, 14en quien tenemos la redención y el perdón de los 

pecados.   

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 98 (97), 2–6  

R. ¡El Señor manifestó su victoria! 

 
2El Señor manifestó su victoria, reveló su justicia a los ojos de las naciones: 3se acordó 

de su amor y su fidelidad en favor del pueblo de Israel. R. 

Los confines de la tierra han contemplado el triunfo de nuestro Dios. 4Aclame al Señor 

toda la tierra, prorrumpan en cantos jubilosos. R. 
5Canten al Señor con el arpa y al son de instrumentos musicales; 6con clarines y sonidos 

de trompeta aclamen al Señor, que es Rey. R. 

 

Aleluya: 

“Aleluya. Aleluya. A ustedes los llamo amigos, dice el Señor, porque todo lo que he 

oído de mi Padre se los he dado a conocer. Aleluya” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 5, 1–11  

Abandonándolo todo, lo siguieron 

1En una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de Jesús para escuchar la 

Palabra de Dios, y él estaba de pie a la orilla del lago de Genesaret. 2Desde allí vio dos 

barcas junto a la orilla del lago; los pescadores habían bajado y estaban limpiando las 

redes. 3Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón, y le pidió que se apartara 

un poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a la multitud desde la barca. 
4Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: "Navega mar adentro, y echen las redes". 
5Simón le respondió: "Maestro, hemos trabajado la noche entera y no hemos sacado 

nada, pero si tú lo dices, echaré las redes". 6Así lo hicieron, y sacaron tal cantidad de 

peces, que las redes estaban a punto de romperse. 7Entonces hicieron señas a los 

compañeros de la otra barca para que fueran a ayudarlos. Ellos acudieron, y llenaron 



tanto las dos barcas, que casi se hundían. 8Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies 

de Jesús y le dijo: "Aléjate de mí, Señor, porque soy un pecador". 9El temor se había 

apoderado de él y de los que lo acompañaban, por la cantidad de peces que 

habían recogido; 10y lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, 

compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: "No temas, de ahora en adelante serás 

pescador de hombres". 11Ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonándolo todo, 

lo siguieron. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

El relato de la pesca milagrosa nos invita a ver, en primer lugar, las reacciones 

humanas, como la de Pedro, ante la presencia de Jesús; y también podemos ver, en 

segundo lugar, la acción de Jesús. Pedro se muestra (vv. 5 y 8), primeramente, como 

confiado y seguro en su rol de pescador “sabelotodo”. Pedro le indica a Jesús que, el 

carpintero, no sabe nada de pesca, pero, por respeto humano al “maestro”, 

condescendientemente, accede a volver a tirar las redes. Ante la sorpresa mayúscula 

de la “pesca milagrosa”, Pedro, en el vers. 8 se echa a los pies del maestro y le pide 

que se aleje de él, esa actitud nace del gran sentimiento de indignidad, de “temor de 

Dios”, que inunda el corazón del apóstol: es un pecador. Ante el resultado, contrario a 

su experiencia como pescador, de las redes llenas de peces; Pedro se llena de temor y 

sentimientos de pequeñez. Jesús le responderá invitándole a dejar de pescar peces, y 

empezar la pesca de humanos para el Reino de Dios. Muchos se preguntaron, a lo 

largo de la historia, porqué Jesús eligió pescadores, y no agricultores, o carpinteros… 

muchas son las respuestas que se dieron: porque los pescadores no tienen caminos 

acostumbrados, se lanzan a la mar a buscar peces sin acostumbramientos ni sendas 

premarcadas; o que, porque los judíos, en sus narraciones populares, veían al mar 

como el lugar de leviatán, monstruos marinos, lugar del demonio (eran malos 

navegantes), Jesús tiene la intención simbólica de “pescar” hombres de “mar” del 

demonio. Es una lucha entre dos poderes antagónicos, enfrentados entre sí a muerte. 

Sea lo que fuere, estos hombres fueron los elegidos, los que dejaron todo y siguieron al 

Señor. 

Meditemos: 

1. ¿Cuáles son mis reacciones ante las cosas incomprensibles de Dios? 

2. ¿Por qué creo que Dios me ha elegido para ser discípulo “pescador de 

hombres”? 

Índice 

 

 Viernes 04 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: de la feria. 

Primera lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas 1, 15–20 

Todo fue creado por medio de él y para él 

15El es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda la creación, 16porque en él 

fueron creadas todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra, los seres visibles y los 

invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades: todo fue creado por medio 

de él y para él. 17El existe antes que todas las cosas y todo subsiste en él. 18El es también 

la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia. El es el Principio, el Primero que resucitó 

de entre los muertos, a fin de que él tuviera la primacía en todo, 19porque Dios quiso 

que en él residiera toda la Plenitud. 20Por él quiso reconciliar consigo todo lo que existe 

en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz.  



Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 100 (99), 1–5  

R. ¡Entren a la presencia del Señor con cantos jubilosos! 

1Aclame al Señor toda la tierra, 2sirvan al Señor con alegría, lleguen hasta él con 

cantos jubilosos.  

3Reconozcan que el Señor es Dios: él nos hizo y a él pertenecemos; somos su pueblo y 

ovejas de su rebaño.  

4Entren por sus puertas dando gracias, entren en sus atrios con himnos de alabanza, 

alaben al Señor y bendigan su Nombre.  

5¡Qué bueno es el Señor! Su misericordia permanece para siempre, y su fidelidad por 

todas las generaciones. R. 

Aleluya: 

“Aleluya. Aleluya. Yo soy el camino, la verdad y la vida, dice el Señor. Nadie va al 

Padre si no es por mí. Aleluya” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 5, 33–39 

Llegará el momento en que el esposo les será quitado; entonces tendrán que ayunar 

33Luego le dijeron: "Los discípulos de Juan ayunan frecuentemente y hacen oración, lo 

mismo que los discípulos de los fariseos; en cambio, los tuyos comen y beben". 34Jesús 

les contestó: "¿Ustedes pretenden hacer ayunar a los amigos del esposo mientras él 

está con ellos? 35Llegará el momento en que el esposo les será quitado; entonces 

tendrán que ayunar". 36Les hizo además esta comparación: "Nadie corta un pedazo 

de un vestido nuevo para remendar uno viejo, porque se romperá el nuevo, y el 

pedazo sacado a este no quedará bien en el vestido viejo. 37Tampoco se pone vino en 

odres viejos, porque hará reventar los odres; entonces el vino se derramará y los odres 

ya no servirán más. 38¡A vino nuevo, odres nuevos! 39Nadie, después de haber gustado 

el vino viejo, quiere vino nuevo, porque dice: El añejo es mejor". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

El amor de Dios ha sido comparado a muchas cosas a lo largo de la Biblia, una de esas 

comparaciones, que con más fuerza se expresa entre Dios y su pueblo, es la alianza 

matrimonial. Jesús se manifiesta de ese modo en este pasaje de Lucas: es el esposo. 

Los amigos del esposo, están de fiesta, es tiempo de alegría, de regocijo, de felicidad; 

no es tiempo de ayuno, de autodisciplina. Cuando se les quite el amigo, que se 

desposará en alianza perpetua con todo el pueblo, vendrá el tiempo del ayuno, del 

no tenerlo con nosotros. Por eso Jesús renuncia a las tradiciones fariseas: “¡A vino 

nuevo, odres nuevos!” (v.38). No se pueden vivir las cosas nuevas, con actitudes viejas. 

Hay que renovarse, convertirse. El tiempo nuevo lo marca Dios, presentando la 

novedad de su propuesta… el ser humano se abre a esa novedad aceptando que sus 

prácticas pasadas no son útiles para los tiempos nuevos. No es desprecio a el modo de 



vida de estos hombres, es adaptarse a las nuevas necesidades, es crecimiento, es, lo 

volvemos a decir, conversión. 

Meditemos: 

1. ¿En qué cosas me aferro al pasado? ¿Por qué? 

2. ¿Qué situaciones de mi vida todavía las estoy enfrentando con actitudes 

perimidas e inútiles? 

Índice 

Sábado 05 – Feria (o Memoria Libre: Santa María en sábado – Blanco) – Verde / 
Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 1as vísperas del 23° domingo 

durante el año. 

Primera lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas 1, 21–23 

Dios los ha reconciliado en el cuerpo carnal de su Hijo, a fin de que ustedes pudieran 

presentarse delante de él como una ofrenda santa, inmaculada e irreprochable 

21Antes, a causa de sus pensamientos y sus malas obras, ustedes eran extraños y 

enemigos de Dios. 22Pero ahora, él los ha reconciliado en el cuerpo carnal de su Hijo, 

entregándolo a la muerte, a fin de que ustedes pudieran presentarse delante de él 

como una ofrenda santa, inmaculada e irreprochable. 23Para esto es necesario que 

ustedes permanezcan firmes y bien fundados en la fe, sin apartarse de la esperanza 

transmitida por la Buena Noticia que han oído y que fue predicada a todas las 

criaturas que están bajo el cielo y de la cual yo mismo, Pablo, fui constituido ministro. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 54 (53), 3–4. 6. 8  

R. ¡Vean que Dios es mi auxilio! 
3Dios mío, sálvame por tu Nombre, defiéndeme con tu poder, 4Dios mío, escucha mi 

súplica, presta atención a las palabras de mi boca. R. 
6Pero Dios es mi ayuda, el Señor es mi verdadero sostén. 8Te ofreceré un sacrificio 

voluntario, daré gracias a tu Nombre, porque es bueno. R.  

 

Aleluya: 

“Aleluya. Aleluya. Señor enséñame tu camino, guíame por el recto sendero. Aleluya” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 6, 1–5 

¿Por qué ustedes hacen lo que no está permitido en sábado? 

1Un sábado, en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus discípulos arrancaban 

espigas y, frotándolas entre las manos, las comían. 2Algunos fariseos les dijeron: "¿Por 

qué ustedes hacen lo que no está permitido en sábado?". 3Jesús les respondió: "¿Ni 

siquiera han leído lo que hizo David cuando él y sus compañeros tuvieron hambre, 
4cómo entró en la Casa de Dios y, tomando los panes de la ofrenda, que sólo pueden 

comer los sacerdotes, comió él y dio de comer a sus compañeros?". 5Después les dijo: 

"El hijo del hombre es dueño del sábado". 



Palabra del Señor. 

Comentario:  

El sábado era la fiesta religiosa israelita del séptimo día, al parecer íntimamente 

relacionada con el origen de la semana como período concreto de tiempo. En Éxodo 

16, 23ss; 23, 12 y 31, 17 significa descansar del trabajo en consagración a Dios. La más 

antigua de las leyes sobre el sábado –Éxodo 31, 12ss– basa la prohibición de trabajar 

en razones humanitarias: el reposo de todo trabajo cada siete días es bueno tanto 

para el hombre como para el animal. Encontramos lo mismo en Deuteronomio 5, 12-

14, y el versículo 15 agrega que los esclavos de los israelitas debían descansar el 

sábado porque, como los israelitas mismos habían sido esclavos en Egipto y Dios los 

había liberado, en gratitud debían ser considerados con los esclavos. Por eso los 

fariseos critican con fuerza a los discípulos, que sin necesidad extrema, “trabajan” un 

sábado, cuando la “ley” decía lo contrario. Jesús responderá con la Palabra de Dios (1 

Samuel 21, 2–7) mostrándoles que las leyes están para el bien del ser humano y no 

para ser opresivas. No duda en “saltar” la ley, como lo hizo David, si esta no sirve para 

el bien de los que la necesitan. La declaración final: “El hijo del hombre es dueño del 

sábado” (v. 5) marca con claridad la opinión de Jesús de para qué están hechas las 

leyes.   

Meditemos: 

 

1. ¿Cómo soy con respecto a las leyes de Dios? ¿Mi conciencia es escrupulosa, 

normal o laxa? 

2. ¿Tengo espíritu crítico frente a las leyes? ¿Sé pasar por encima de las leyes si es 

necesario?  

 Índice 

 


